
dificultaban la visualización de toda la
pantalla por parte del público que se situa-
ba en la zona de principal y general. Por
esta razón se hizo recto el frente de estos
palcos, amputando el desarrollo curvo de
su planta.

Es totalmente cierto que el cine perdía
entonces buena parte de la elegancia que
os palcos curvos conferían al interior. Se
mponía la aplastante lógica de las necesi-
dades de modernización, pero también

desde nuestra perspectiva se sacrificaba
un espacio monumental original, determi-
nando finalmente que el interior del edifi-
cio actual no se corresponda estilística-
mente con el estilo modernista geométri-
co que presenta en sus fachadas exter-
nas, sino más bien a modelos propios de
los años cincuenta o sesenta.

Una nueva etapa se abre para este edi-
ficio monumental cuando la industria del
cine tradicional entra en una profunda cri-

sis que está llevando a una de las mayo-
res destrucciones o modificaciones del
patrimonio que se están viviendo en la
actualidad: las demoliciones o actuaciones
de adaptación de estos teatros o cines en
nuevos edificios de múltiples funciones. El
futuro del cine Nacional parece estar ase-
gurado al haberse adquirido recientemen-
te por parte de la Ciudad Autónoma de
Melilla para ubicar el futuro teatro público
de la ciudad, con lo que es de esperar que

sus formas originales puedan ser conser-
vadas y restauradas y vuelvan a resurgir
con la importancia que ya tuvieron en el
pasado.

El Nacional, eludiendo calificarlo de cine
o teatro puesto que desempeñó las dos
actividades, sigue siendo uno de los edifi-
cios más señeros de la ciudad, y un sober-
bio ejemplo de cómo se entendía una
construcción monumental, generando un
nuevo elemento del patrimonio de  Melilla.

Vista de las gradas después de las obras de reforma, 1969
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Detalle ornamental de la fachada principal, 2007


